
Claudio Colomer Marqués 
[Candidato por Alianza Popular 
Convivencia Catalana) 

Claudio Colomer Marqués, 55 años, abogado en ejercí 
ció, promotor y presidente de varias empresas intelectua­
les, f ú dilatada actividad en el sector político y periodis­
ta. Nacido en Granollers y actualmente número 6 en la 
lista para el Congreso de la provincia de Barcelona de 
Alianza Popular - Convivencia Catalana. Claudio Colomer 
fue fundador del bisenianario Vallés, que en su primer 
época salía a la calle con el nombre de «Estilo», dirigió 
durante 12 años —a partir de los 23— el Correo Catalán, 
fue Premio Nacional de Periodismo en el año 1952, asi­
mismo ejerció las funciones de Director de la Escuela 
Oficia! de Periodismo de Barcelona, Director de las Emi­
soras de Radio Nacional de España y hace 26 años -fundó 
con Lorenzo Gomis y Condominas la revista «El Ciervo», 
que ¡anta importancia ha tenido en el pensamiento pre-
conciliar español por su talante avanzado, tanto en lo so­
cial como en lo religioso. 

Ejerció los cargos de Gobernador Civil en Alava, To 
ledo v Santander, así como también fue Director General 
del Régimen Interno del Ministerio del Comercio y dipu­
tado provincial de Barcelona en representación de las 
Cámaras y Corporaciones económicas y culturales de la 
ciudad. Militó desde muy joven en la Comunión Tradició 
nalista y hoy es presidente de Unión Nacional Española, 
partido federado en Alianza Popular y Convivencia Cata­
lana. 

—¿Cómo empezaron sus acti­
vidades políticas en Granollers? 

— A n t e s de la guerra, y a ni­
vel de la asociación Tradiciona­
l ista ubicada en la calle A l fon­

so IV, con la fami l ia Puntas, los 
Riera Marsá y los hermanos Pi­
quer, ent re o t ros , así como afi­
l iado también en la Federación 
de Jóvenes Cr is t ianos, d i r ig ido 
por el inolv idable Mossèn Jul ià, 
que si bien tenia un carácter 
exc lus ivamente re l ig ioso, se ca­
racterizaba por un gran sent i ­
miento regional is ta y de afirma­
ción de las t rad ic iones catala­
nas. 

—¿Cómo dio comienzo su ca­
minar político en el plano nacio­
nal? 

—Después de haber fundado 
y dir ig ido «Vallés», siendo ya 
abogado, estudié per iod ismo en 
la Escuela Ofic ial de Madr id , me 
doctoré en Derecho en la Uni­
versidad madr i leña e hice mis 
estudios de economía en el Ins­
t i tu to de Estudios Polí t icos de 
Madr id . En aquella época empe­
cé a colaborar en per iódicos de 
Madr id y Barcelona, y de modo 
más constante en El Correo Ca­
talán, para ayudarme en mis es­
tudios, aunque mi fami l ia podía 
costeármelos per fec tamente , si 
bien yo prefer ía no ser les exce­
sivamente gravoso. 

Regresé a los 23 años a Bar­
celona, ya como director de El 
Correo Catalán, lo que fue para 
mí causa de enorme satisfac­
c ión. 

—Pero esta intensa actividad 
le debió desvincular a usted de 
su Granollers natal, ¿no? 

—Evidentemente , y es algo 
que lamento, que mis activida­
des me hayan separado de Gra­
nol lers, donde siguen estando 
mis amigos de la infancia y de 

mi época de estudiante de ba­
chi l lerato, así como ciudad que 
guarda la parte más impor tante 
de mis sent im ien tos , cosa que 
cada año que pasa me hace la­
mentar más y más estas ausen­
cias, no compensada con nada. 
Cada día veo más real aquello 
que se dice en nuestro Grano­
l le rs : «El món rodaras i al Va­
llès tornarás». 

—Bien , ya hemos vuelto al 
Valles, ¿qué espera usted del 
electorado de su ciudad natal 
en esta hora crucial? 

—El Val lés Oriental es una 
comarca equi l ibrada, que toca 
-de peus a terra» y estoy con­
vencido de que su voto será un 
voto responsable y casi habría­
mos real izado ese ideal de de­
mocracia si la democracia la tu ­
v iéramos que hacer solamente 
los candidatos de nuestra ciu­
dad y de nuestra comarca, cua­
lesquiera que sean nuestras op­
ciones po l í t i cas : es mucho más 
lo que nos une, con Verde A l ­
dea, Garre l l , Viaplana o Casa-
nova, que lo que nos separa. 
Hay un «tarannà" que hace po­
sible una plural idad de opinio­
nes dent ro de una coinc idencia 
sustancia l , que es la de nuestro 
paisanaje. Así son las democra­
cias modernas y avanzadas; co­
mo en Estados Unidos, Ingla­
terra o A lemania , donde no hay 
radical ismos ni d ivorc ios abso­
lutos entre los par t idos, sino 
coincidencias en unas leyes fun­
damenta les, y los e lectores sa­
ben que lo que el igen es un pro­
grama, pero no una concepción 
radical de vida, d i ferente en ca­
da nuevas e lecc iones. 

— S i usted resultara elegido, 
¿qué querría usted obtener en 
las nuevas Cor tes para Grano­
llers y su comarca? 

—En pr imer lugar he de de­
cir que el pensamiento mío es 
de toda la vida, lo que algunos 
han podido def inir como federa­
l ismo doctr inar io y que dentro 
de Alianza Popular lo denomina­
mos un regional ismo sincero. 
Eso quiere decir que no sólo se 
trata del Estatuto para Cata­
lunya sino de dar a las comar­
cas una intervención más deci­
dida en la vida pol í t ica y mayo­
res medios para realizar su pro­
pio desarrol lo. Podríamos hablar 
de una democrat ización perma­
nente; no sólo a la hora del vo­
to, para sust i tu i r a los que man­
dan, sino también con una inter­
vención en los organismos d é l a 
Admin is t rac ión local , cultura y 
seguridad socia l , por e jemplo, 
tal como ocurre en Alemania, 
en donde la democrac ia, repi to, 
es una .si tuación de permanente 
part ic ipación popular. Nuestra 
comarca necesita defender su 
personal idad, s in que el lo impi­
da el gran desarrol lo de la ex­
pansión industr ia l a que lo obl i­
ga su cercanía a Barcelona. Se­
ría lamentable que por falta de 
prev is ión, de planes, o medios, 
perdiéramos nuestra caracterís­
t ica, se enrareciera el medio 
ambiente f ís ico y en def ini t iva 
dejáramos de ser quienes siem­
pre hemos sido. Granol lers y el 
Valles no pueden ser borrados 
de su caracter ís t ica como con­
secuencia de nuestra transfor­
mación en zona de expansión 
natural de Barcelona. Somos ca­
lle de Barcelona, h is tór icamen­
te , pero una calle que hemos de 

mantener con nuest ro espí r i tu 
sin perdernos en un clima de 
anonimato y mas t i cac i ón . 

—Todo esto es muy románti­
co, pero no cabe duda que otros 
hombres de Granollers quieren 
para esta ciudad todo eso que 
usted dice y algunas cosas más 
profundas que usted se ha de­
jado en el tintero, ¿no le pare­
c e ? 

—Sent i rse de Granol lers es 
para nosot ros más impor tante 
que las ideas pol í t icas. En todos 
los cargos donde he serv ido, 
cuando me he encontrado un 
hombre de Granol lers , cualquie­
ra que haya sido su ideología, 
s iempre hemos ten ido el uno en 
el o t ro un amigo y un aliado. El 
afecto y la leal tad mutua han 
sido las pr incipales característ i ­
cas, s iempre , de ese t ipo de re­
lac iones; yo no he sido para 
esos hombres nunca el gober­
nador o el d i r igen te , sino el ami­
go y el paisano y también les 
pagué s iempre con mi afecto, 
mi lealtad y mi ayuda cuando la 
necesitaban. 

Otra opción más representada 
por un hombre de Granol lers 
que, le ha dado casi la vuelta a 
España en cargos de responsa­
bi l idad, por des ignac ión, Y aue 
ahora, hombre po l í t i co al f i n , no 
se resigna al os t rasc ismo polí­
t i co y desea también su lugar 
bajo el sol de la inc ip iente de­
mocrac ia Usted, querido lector , 
es ahora el único soberano que 
con su voto secreto, personal e 
in t ransfer ib le puede dar o quitar 
cargos. Ya era hora. 
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